La ciudad de México en manos del villismo, la defección de Gutiérrez y la maniobra obregonista con la Casa del Obrero Mundial.

Existe una confusión entre los estudiosos del período, que intentando explicar la derrota del villismo-zapatismo, ignorando al maytorenismo, nos habla de que efectivamente Villa tenía un ejército capaz de hacer la guerra a escala nacional, como lo había demostrado la División del Norte, pero que “su agenda social era de carácter meramente regional”
, y que si la perspectiva agraria de Villa era regional y la de Zapata era de una agenda nacional, “lo contrario ocurría en cuanto a los asuntos militares. Villa insistía en las victorias de sus ejércitos  y en sus alcances nacionales, mientras Zapata hablaba poco de la estructura y las posibilidades del Ejército Liberador del Sur”
, explicación que obvia el injerencismo norteamericano en nuestros asuntos, pues aunque se hace mención de él, no se le considera como el factor definitivo que habría de inclinar el triunfo del lado carrancista.

Este desconcierto parte desde Quirk, quien asegura que la limitada visión de Villa le impide partir a Veracruz a combatir a Carranza, lo cual, si nos atenemos a las fuentes, mencionarlo, resulta artificioso, pues la intención de Villa siempre fue la de dirigirse al Puerto, pero tanto los compromisos que surgieron en el Norte y luego en Jalisco, le impidieron cumplir con ese proyecto acordado con Zapata en diciembre de 1914.

Aún más, si nos fijamos tanto en la Ley Agraria dictada por Villa en abril de 1915 en León, pero sobre todo en el llamado “Manifiesto de San Andrés”, de octubre de 1916, en que aparte de pronunciarse por la nacionalización de ferrocarriles y minas, en su artículo XIII establecía la necesidad de cerrar las fronteras a las mercaderías norteamericanas para promover el ingenio industrial de los mexicanos, veremos cómo su perspectiva no solamente era de carácter nacional, sino eminentemente progresista, pues este postulado, así planteado, iba dirigido a combatir el fondo de una de las mayores causas de nuestro atraso y subdesarrollo.

Los postulados villistas no solamente llegan ha ser de alcance nacional, ni solamente progresistas, sino abiertamente antiimperialistas.

Así tenemos que en el “MANIFIESTO A LA NACIÓN”, publicado en plena invasión norteamericana, Villa señalaba “Los pueblos todos de la tierra en determinados momentos son capaces de los mayores sacrificios cuando ven amenazada su integridad Nacional y cuando sus derechos de hombres libres han sido conculcados”, advirtiendo que “También nuestra querida Patria ha llegado a uno de esos solemnes momentos en que para oponernos a la injustificada invasión de nuestros eternos enemigos los bárbaros del Norte, debíamos estar unidos imitando el ejemplo de aquella pléyade de valientes que ofrendaron su vida serenos y sonrientes, en holocausto de la bendita Patria que nos vio nacer”, arguyendo que “desgraciadamente no puede existir unificación entre nosotros porque si bien es cierto que nuestra querida Patria ha tenido hijos patriotas y abnegados, también tiene carrancistas, los que fatalmente rigen hoy el destino del País.”

El texto del Manifiesto a que hacemos mención establece en su artículo XIII que “Para estimular al industrial Mexicano y acrecentar el desarrollo de la industria en general del país, se suspenderán toda clase de operaciones mercantiles con los Estados Unidos, esperando con ésta disposición despertar mayor laboriosidad en el obrero mexicano, así como el ingenio para procurar el mejor perfeccionamiento en los productos Nacionales” finalizando con un “A la guerra contra los traidores, gritando: ‘MEXICO PARA LOS MEXICANOS’ San Andrés, Chih, Octubre de 1916 El Gral. En Jefe Francisco Villa.”

Ahora bien, en relación a la campaña zapatista, “en favor de forjar una fuerza campesina unida por todo el país basada en los municipios libres y en la propiedad comunal de la nación”, según Mason Hart “fracasó en esta etapa, debido a la resistencia de los administradores del gobierno convencionista desesperanzadamente divididos y al apoyo extranjero que salvó a los constitucionalistas”
, aunque lo relativo a la “resistencia” convencionista, se trata más bien de una afirmación un poco temeraria si tomamos en cuenta la independencia con que operó Zapata (y desde luego Villa) en ese sentido con relación a la Convención y a sus gobiernos sucesivos de Eulalio Gutiérrez, Roque González Garza y Francisco Lagos Cházaro.

Volviendo a los acontecimientos que venimos reseñando, después de ser abandonada la ciudad de México por Carranza ante el peligro que representaba la llegada del ejército de la Convención, en la noche del 24 de noviembre de 1914, entraron a ella las tropas surianas “que mandaba el general Antonio Barona”; el 27 siguiente llegó a México el general Emiliano Zapata y el 30 llegó Francisco Villa con el grueso de la División del Norte, mientras que el 3 de diciembre, arribó el Presidente Provisional Eulalio Gutiérrez. “El día 4 siguiente, en el pueblo de Xochimilco, D. F., conferenciaron los generales Villa y Zapata...El día 6 de ese mismo diciembre tuvo lugar un desfile del Ejército Convencionista”

El lunes 7 de diciembre, se realizó en el Palacio Nacional una importante junta militar para decidir la forma en que se deberían desarrollar las operaciones “en contra de los carrancistas”. Presidió el general Gutiérrez, a quien acompañó el general José Isabel Robles. “Concurrieron los generales Emiliano y Eufemio Zapata, Otilio Montaño, Antonio Barona y Vicente Navarro. A la una de la tarde se presentó el general Villa...y después de cambiar impresiones, se llegó al acuerdo de que las fuerzas de Zapata (unos 20,000 hombres) marcharían sobre la ciudad de Puebla y que una columna de 30,000 soldados, mandados por el general Villa, marcharían por Apizaco para copar a los carrancistas que estaban en Puebla y proseguirían después hacia Veracruz.”

Pero según nos narra Sánchez Lamego, a mediados de diciembre de 1914, “el general Villa recibió un parte de su subalterno, el general Emilio Madero, en el que éste le informaba acerca de un avance ofensivo de las tropas constitucionalistas de Monterrey sobre la ciudad de Torreón”, Esta noticia y la del avance hacia el oriente del general Manuel M. Diéguez, desde la ciudad de Guadalajara, rumbo a Irapuato, “hicieron que el general Villa abandonara el plan original de campaña que tenía, que era el de avanzar con todas sus tropas sobre la ciudad de Veracruz para aplastar al señor Carranza”

En ocasión de la casi única batalla que sostuvieron los zapatistas como ejército formal, el 15 de diciembre de 1914 atacaron la Ciudad de Puebla, “y no pudiendo sostenerse el General Alvarado, por la falta de refuerzos que solicitaba, se vio obligado a abandonar la Plaza, retirándose con sus tropas hacia San Martín.”
 La plaza de Puebla fue recobrada el 5 de enero de 1915, “después de seis días de sangrientos combates, huyendo gran parte del enemigo que ascendía a quince mil hombres aproximadamente, rumbo a la Capital de la República”

Por su parte, Ángeles iniciando la campaña del Norte, obtuvo un resonante triunfo en Ramos Arizpe sobre los carrancistas al mando de Antonio I. Villarreal, quienes a los pocos días se vieron obligados a evacuar Monterrey, “retirándose las fuerzas del General Villarreal hasta Nuevo Laredo y las del General Luis Gutiérrez a Piedras Negras.”

El mes de diciembre de 1914 pareció marcar el triunfo completo de la Convención, “cuyas fuerzas obtenían triunfos arrolladores en todos los frentes”, de acuerdo con Amaya, pues aparte del mencionado de Puebla, dos días antes había caído Guadalajara en poder del general villista Julián C. Medina, mientras Tepic era ocupada por las tropas del general convencionista Rafael Buelna. “El distrito norte de Baja California, que estaba ocupado por tropas exfederales, reconoció al gobierno de la Convención; y el distrito sur acabó por unirse al mismo bando. En Tehuantepec defeccionó el general Santibañez, que aprehendió a don Jesús Carranza, hermano del Primer Jefe, y lo mandó pasar por las armas”

En todo el norte dominaban las fuerzas villistas, y en Sonora sólo les quedaban a los carrancistas “las plazas fronterizas de Naco y Agua Prieta”. La capital de la República estaba ocupada por las tropas de la Convención. Lucio Blanco, que tenía a sus órdenes a la División de Caballería del Cuerpo del Ejército del Noroeste con unos 12,000 hombres, “se unió a la Convención, cuando Obregón ordenó la salida de esa División hacia Veracruz”
;  “otra columna que se movió bajo el mando del General Joaquín Amaro, batió a la misma división Murguía en el cerro de “Las vueltas”, cerca de Uruapan…Murguía se vio obligado a retirarse…rumbo a Patzcuaro, perdiendo toda su artillería”

A pesar de la sentencia de que el ideal de Carranza “fue que en México se fabricaran ‘nuestras propias armas y municiones, si no queremos que nuestros asuntos interiores los decidan quienes nos los proporcionan’”
, fueron los norteamericanos las que se las proporcionaron. Para entonces “La suma total de las emisiones (carrancistas) pasó de 600 millones de pesos”.

Según refiere Obregón, la principal tarea del ejército carrancista después de la derrota de Puebla fue la de “...elegir el sitio en que deberíamos presentar batalla al ejército de la Convención, cuyo avance sobre Veracruz era esperado después de que ocupara la ciudad de México y desalojara Puebla a nuestras fuerzas que guardaban aquella ciudad”

La intriga de Obregón con Eulalio Gutiérrez, que realmente inicia desde el 12 de diciembre de 1914, parte de una carta que le dirige de Veracruz “cuyo texto copio a continuación...Diga usted si es cierto que en Aguascalientes declaró usted varias veces, en presencia de los generales Robles, Chao, Aguirre Benavides, Villarreal y el suscrito, que el general Villa era un bandido, asesino, del que había que librar al país, por cualquier medio.”
 Obregón consigue por fin el pago a sus infidencias el 13 de diciembre, en que Carranza le expide “nombramiento de Jefe de las Operaciones sobre la capital de la República, poniendo al efecto bajo mis órdenes las fuerzas que se encontraban en los Estados de Veracruz, Puebla, Tlaxcala, Oaxaca e Hidalgo”

Se asegura, sin probarlo, que los zapatistas no estaban conformes con el general Gutiérrez “porque ninguno de los suyos formaba parte del gabinete presidencial” y que para conformarlos, Gutiérrez “se vio obligado a nombrar al general suriano Manuel Palafox, Ministro de Agricultura, dependencia que creó por decreto de fecha 15 de diciembre de 1914; además, nombró al licenciado Rodrigo Gómez, Secretario de Justicia”

Reflexionando Villa sobre la infidencia de Eulalio Gutiérrez nos dice:

“¿No vio él en Aguascalientes, al desconocer el Primer Jefe y sus hombres favorecidos los mandatos de la Convención, cómo tenía que elegir entre desconocer él también los dichos mandatos y someterse entonces a Carranza, o acatarlos y protegerlos, y ampararse entonces debajo del apoyo de mis tropas y de mi persona, que si reconocíamos esos acuerdos?...él solo había acabado con su gobierno y su legalidad, y había acabado con la legalidad nuestra, hasta ensombrecernos en nuestro triunfo, y había engangrenado los peores desarrollos para la lucha del pueblo, al favorecer con los actos de su conducta los designios de Venustiano Carranza”

Ahora bien, la arquitectura de la guerra en la costa del Pacífico, que como hemos visto fue diseñada acorde a los planes norteamericanos, fue inaugurada por Jesús Carranza, quién embarcándose en Salina Cruz, en los primeros días del mes de diciembre de 1914, “en comisión…para efectuar una visita por los puertos del Pacífico, a los Estados de Oaxaca, Guerrero, Colima y Sinaloa…para llevarles instrucciones y elementos de guerra a los diversos jefes revolucionarios que operaban en aquella región. Su primera visita fue al Puerto de Acapulco, en donde consiguió la unificación de los principales jefes guerrerenses, como Julián Blanco y Silvestre Mariscal, a los que facilitó pertrechos de guerra y dinero para que pudieran avanzar sobre Chilpancingo”, arribando el 17 de diciembre a Manzanillo “se comunicó con el General Diéguez que se hallaba en Colima, y por éste se enteró de la pérdida de Guadalajara…se trasladó a Mazatlán, con el propósito de entrevistarse con los Generales Ramón Iturbe y Juan Carrasco…que operaban en el Estado de Sinaloa”

Al regresar Jesús Carranza al Puerto de Salina Cruz, al pasar por la estación de San Jerónimo, en camino hacia Veracruz “fue aprehendido por su subalterno, Alfonso Santibáñez, la noche del 30 de diciembre…a Santibáñez…(Jesús Carranza) lo había nombrado Comandante de las armas en la región del istmo, en substitución del Coronel López de Lara.”
 

La ruta seguida por Jesús Carranza, posteriormente resultó fundamental para armar, municionar y surtir de hombres a Murguía y a Diéguez en Manzanillo, con los que combatieron a Villa en Sayula y en Guadalajara, siendo derrotados y casi disueltos hasta en dos ocasiones, pero gracias a las maniobras estadounidenses, pudo regresar con nuevos bríos al poco tiempo. El ejército así reforzado, contribuyó también al éxito carrancista en Celaya, León y Aguascalientes de acuerdo con los acontecimientos a que nos hemos de referir.

Por su parte Obregón salió el día 30 de San Marcos por la vía del Mexicano, pasando por Amozoc, y emprender “por la vía del Mexicano, hasta Apizaco”
, el camino hacia Puebla. El 1° de enero de 1915 se reconcentraron sus fuerzas en Santa Ana, y el día 2 se continuó el avance hasta Zacatelco, el día 4, al continuar la marcha sobre estación Panzacola “...tuve que tomar toda clase de precauciones…lo desalojamos en una hora...al día siguiente, se llevó a cabo el ataque sobre Puebla, y la histórica ciudad cayó en poder de nuestras fuerzas, después de un sangriento combate, librado principalmente por las divisiones de caballería de los generales Castro, Coss y Millán...”

De acuerdo con Cervantes, los jefes zapatistas alegaban “que no habían recibido bastantes municiones y que, como una traición, muchos de los cartuchos de fusil que recibieron ¡Eran de salva!”
, lo que concuerda con la confesión que hace Martín Luis Guzmán en su obra El águila y la serpiente.

Amaya sostiene débilmente que Villa consideraba que el Presidente provisional era “un pelele a sus órdenes”, y aunque aclara que Gutiérrez no se doblegó “ante las amenazas del guerrillero duranguense”, termina reconociendo que Gutiérrez, el 7 de enero ya de 1915, escribió a Obregón “una nota patéticamente ingenua: Nosotros – él y sus ministros – decía, estamos ‘dándole forma al plan de campaña que pretendemos dirigir contra el general Francisco Villa, a quien siempre hemos tenido la intención de separarlo en lo absoluto del Ejército Convencionista y hasta de toda clase de asuntos políticos de nuestro país.” El desleal Gutiérrez, estaba inocentemente seguro “...de que en ese empeño lo secundaban las fuerzas convencionistas de Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas y San Luis Potosí, así como ‘los jefes honrados de la División del Norte’; y sólo pedía al divisionario sonorense que suspendiera su avance sobre la ciudad de México”

Pero resultó que entre el botín capturado a los carrancistas en la batalla de Ramos Arizpe, “estaba el archivo...averiguándose que el Presidente Eulalio Gutiérrez y su Gobierno provisional estaban de acuerdo con el carrancismo y giraban instrucciones al General Eugenio Aguirre Benavides en San Luis Potosí”
, descubriéndose argucia carrancista.

Como consecuencia de que se descubrió el plan de Gutiérrez, éste escapó de la ciudad de México en la madrugada del 16 de ese mismo enero, “llevando consigo a unos 10,000 hombres de las brigadas de los generales Eugenio Aguirre Benavides, Mateo Almanza y José Isabel Robles, dirigiéndose hacia el estado de San Luis Potosí”
, pérdida que en hombres y bastimentos era superior a los que sufrió el ejército de la Convención en las batallas de Celaya, León y Aguascalientes.  

Con anterioridad, el 6 de enero, “...Habían desaparecido de la ciudad de México, ocho miembros de la Comisión Permanente: El Vice-Presidente de ella Martín Espinosa, los Pro-Secretarios Miguel A. Peralta y Samuel B. Gallegos, y los Vocales Agustín García Balderrama, Felipe Gutiérrez de Lara, José Inocente Lugo, Enrique W. Paniagua y Daniel Ríos Zertuche”

De acuerdo con “El Paso Morning Times” del 21 de enero de 1915, se supo que el complot que tuvo como consecuencia el 16 de enero de 1915 la huída del presidente Gutiérrez de la ciudad de México, “se proponía el asesinato del General Villa y la eliminación de Carranza de la política mexicana...la conspiración, según la cual se permitiría al General Obregón tomar posesión de la capital...La prematura divulgación del complot, que vino de las sospechas de los zapatistas, dio por resultado la huida apresurada de Gutiérrez”
, lo que confirma, con el telegrama que el 15 de enero Gutiérrez le dirigió a Carranza a Irolo, vía Apizaco, no sólo que Eulalio Gutiérrez conspiraba contra la Convención, sino que abandonaba la ciudad para dejarle el camino libre al carrancismo: 

“primer Jefe del E. C. Veracruz.- Comunicación recibida…Acabo de tener conocimiento de que las fuerzas villistas que ocupaban la Ciudad de México, han salido con rumbo al Norte…Confiado en el patriotismo de usted…pido a usted que se sirva avanzar con sus fuerzas a ocupar la Capital de la República en nombre de este Gobierno que usted ha manifestado estar dispuesto a obedecer, tan luego como retirase el mando al General Villa…CONSTITUCIÓN Y REFORMAS. Atotonilco, Hgo., enero 10 de 1915. El Presidente Provisional de los Estados Unidos Mexicanos. General de Brigada, Eulalio Gutiérrez”
 

El mismo día 16 de enero, Obregón recibió un telegrama de Carranza, en el que le comunicaba que se habían recibido noticias de México, “dando a saber que el general Gutiérrez y los suyos habían salido de la capital con rumbo a San Luis Potosí...en el mismo mensaje me ordenaba...que activara mi avance sobre México”
, lo que comprueba que la traición de Gutiérrez a la Convención formaba parte de un plan dentro de la iniquidad de Obregón y Carranza para restarle hombres a la Convención, facilitándole la entrada del primero a la ciudad de México. La suerte que correría Gutiérrez poco les importó a ambos, pues es sabido que los traidores no le sirven ni a quienes salen beneficiados de ella.

Según Amaya, la fuga de Gutiérrez había proporcionado un arma excelente a los partidarios del régimen parlamentario, que querían reducir al encargado del Ejecutivo a simple títere – palabras de Soto y Gama – manejado por la Convención. 

“Por esos días los delegados se entregaron al poco piadoso deporte de acusar al ex Presidente provisional de toda clase de delitos: Gutiérrez se había llevado cerca de diez millones y medio de pesos de la Tesorería; también tenía la culpa de que Puebla hubiera caído en poder de Obregón. El diario oficial de la Convención publicó el 20 de enero unas declaraciones del general zapatista Arturo del Castillo, que aseguraba que Eulalio Gutiérrez había negado sistemáticamente el ‘parque’ que pedía el Ejército Libertador (ver a M. Luis Guzmán N. del A.) y que el poco que les proporcionó era de salva, o bien, defectuoso. La acusación tendía, más que todo, a explicar la derrota de las fuerzas zapatistas, y el mismo diario dio la noticia en forma interrogativa – ‘Una perfidia puso en manos de Obregón la ciudad de Puebla’ – sin pronunciarse abiertamente por la afirmativa.”

Por su parte Obregón confiesa sin recato alguno, la labor que el carrancismo estaba realizando en el sur del país, pues con la promesa de liberarlos y regresarlos a su tierra, el día 23 se incorporó a Irolo “el contingente de indios yaquis que había ido a recibir a Yucatán el coronel Juan Cruz, con el mayor Fausto Topete y el capitán 2do Rafael Villagrán, y los que fueron armados y pertrechados a su llegada a Veracruz, por orden de la Primera Jefatura. Este importante contingente fue incorporado al 20o Batallón de Sonora, que era también de indígenas (sic) del yaqui”

Obregón continuó su avance hacia la ciudad de México “y en la Villa de Guadalupe (se) me hizo notificación de que la ciudad había sido evacuada por la Convención y su ejército”
, y ese mismo día informaba a Carranza haber ocupado la capital “...no habiendo encontrado resistencia del enemigo más que en algunas estaciones de tránsito como Apam, Irolo y Santa Clara…¡A eso se había reducido la resistencia de los zapatistas que, por boca del Representante del General Zapata, se comprometían a la defensa de la capital!”
, comentario que no toma en cuenta la enorme sangría que provocó Gutiérrez en hombres, armas y municiones a la Convención, y que le allanó definitivamente el camino al llamado “general invicto.”

Efectivamente, la defección de Eulalio Gutiérrez tenía por objeto, entre otros, permitir a Obregón recuperar la ciudad de México para los carrancistas, pues el 11 de enero de 1915, Venustiano Carranza telegrafiaba a Obregón desde Veracruz, “sugiriéndole que atacara la capital”, idea objetada por Obregón precisamente porque en el Distrito Federal “todavía estaban las tropas de Lucio Blanco, Eulalio Gutiérrez y José Isabel Robles”, quienes junto a los zapatistas, “podrían presentar una formidable oposición de aproximadamente doce mil hombres.”

Inexplicablemente para Mason Hart la situación era diferente, pues para él, el gobierno de Gutiérrez había huido de la ciudad de México, “porque la situación militar empeoraba y por el conflicto entre la burocracia y el radicalismo campesino antigobiernista de los zapatistas. No existen pruebas de que hubiera conflicto entre Gutiérrez y Villa”
, pues es reconocido que para entonces la Convención iba de triunfo en triunfo. 

Dando muestras de sujeción a los Estados Unidos, Eulalio Gutiérrez había llamado a John R. Silliman al Palacio Nacional el 9 de enero para una conferencia, informándole, como era recurrente,  asuntos que sólo competían a los mexicanos, indicándole “que ya no podía tolerar la conducta de Villa y Zapata...Silliman telegrafió al secretario Bryan diciéndole que estaba convencido de que el Presidente buscaba un acuerdo con el general Obregón que eliminaría tanto a Villa como a Carranza y permitiría que Obregón ocupara nuevamente la ciudad de México.” Y todavía “Con la anuencia del enviado estadounidense…con la ayuda del licenciado José Vasconcelos...(Gutiérrez) preparó un ‘Manifiesto al Pueblo Mexicano’. En él, el Presidente hacía un examen de sus agravios contra Villa y concluía relevando de sus respectivos mandos a Francisco Villa y a Emiliano Zapata”.
 

Desde el 12 y 13 de enero principiaron los delegados a la Soberana Convención revolucionaria, a considerar la situación del Presidente provisional. “En un informe en el que colaboró Roque González Garza, un comité de zapatista presentó un plan para establecer un gobierno parlamentario”

Gutiérrez fue abandonado por Obregón y el gobierno norteamericano, pues una comisión que envió a Puebla “había sido arrestada por Obregón y enviada a Carranza para ser encarcelada en Veracruz”, no teniendo otro remedio, durante la noche del 15 de enero, Gutiérrez reunió a sus fuerzas, mandó a tres funcionarios a la Tesorería para ordenar a Julio Poulat, tesorero convencionista, “que les entregara trece millones de pesos, en oro y billetes, de los veinticinco millones que había entonces en las arcas.”

Ante la acción concentrada entre Obregón y Gutiérrez, la Convención se encontraba ante un inminente peligro, y Villa dispone que Medinaveitia evacúe la ciudad de México, pero en lugar de eso, González Garza pidió cuatro mil soldados para defenderla “ya que tenía poca confianza en la habilidad o la inclinación de los zapatistas para defender la ciudad.”

Aguirre Benavides había sido designado gobernador del Estado de San Luis Potosí por Gutiérrez, y “...A las 6 de la tarde del 17, Aguirre Benavides publicó un manifiesto contra Villa y concentró sus tropas en la ciudad...para esperar la llegada de Gutiérrez” A finales del mes se aproximaron las tropas de Tomás Urbina, pero cuando Aguirre Benavides se preparaba para defender la ciudad, “sus hombres le informaron que no pelearían contra Villa...Villa ordenó a Agustín Estrada que lo interceptara...Las dos fuerzas se encontraron en un lugar histórico, Dolores Hidalgo. Allí Agustín Estrada inflingió severas derrotas a su adversario.” La decisión de Eugenio Aguirre Benavides de seguir al desdichado Eulalio Gutiérrez había sido un error costoso, “pues ahora era un paria de la Revolución, indeseable para todas las facciones”

Para la toma de Tampico, Villa dispuso de tres columnas: la primera, de diez mil hombres a cuyo frente iba, como Comandante en Jefe, el General Felipe Ángeles, llevando como primer objetivo la plaza de Saltillo, y, después, la Capital neolonense. Esta columna avanzaba directamente desde Torreón. La segunda marchó de Tula, Tamps., a las órdenes del General Alberto Carrera Torres, con la mira de capturar Ciudad Victoria y enseguida avanzar sobre el Puerto de Tampico, combinando su flanqueo con la tercera columna, que al mando de Tomás Urbina, se movió desde San Luis Potosí, por la vía del ferrocarril a Tampico, con instrucciones de apoderarse del puerto de Tampico a todo trance, “para lo cual tenía que pasar por la formidable posición estratégica de El Ebano.”

Jesús Acuña, a quien Villa había colocado en la gubernatura de Coahuila en mayo de 1914, después de la toma de Saltillo, ante el ataque de Ángeles, huyó hacia Piedras Negras para “instalar allí la residencia de los Poderes del Estado”

El 31 de enero, Villa, reconociendo la inutilidad que privaba en el seno del Gobierno de la Convención, nombró a su propio gabinete con Miguel Díaz Lombardo para Relaciones Exteriores, Luis de la Garza Cárdenas y Francisco Escudero para los cargos de Comunicaciones y Hacienda, respectivamente”

En la primera semana de febrero comenzó Villa su campaña en el occidente, en donde  Yurécuaro, Ocotlán y Guadalajara fueron abandonados por Diéguez y Murguía.”
, mientras que el 28 de enero de 1915”
 Obregón hacía su entrada a la capital

Mientras Carranza siguió tratando con Silliman
, Álvaro Obregón estaba evidentemente resuelto a castigar y humillar a los residentes de la cuidad por la supuesta hostilidad hacia los constitucionalista. “No solamente se despojó de su maquinaria a muchas fábricas para llevárselas a Veracruz y se confiscaron automóviles y caballos de ciudadanos particulares para uso del ejército constitucionalista, si no que el principal propósito del ingeniero Félix F. Palavicini al venir de Veracruz fue el de dirigir la disolución del sistema educativo de la antigua capital. Se cerraron escuelas y se obligó a los maestros a irse a Veracruz”

El gobierno carrancista “envió piquetes de soldados y a punta de fusil se obligó a los comerciantes a abrir sus cajas de seguridad. Toda la moneda convencionista que se les encontró, fue confiscada”

Era de suponer, decía Silliman a Bryan, que el gobierno constitucionalista estaba

“aprovechando la situación a fin de conseguir reclutas para el ejército. Se ofrecían altos haberes, según decía, como atractivo para darse de alta... En su empeño por aumentar el reclutamiento de trabajadores en las filas del ejército, el general Obregón había estado dando concesiones a la Casa del Obrero Mundial...Durante diciembre y enero, los trabajadores, muchos de ellos de ardiente inclinación anarquista o sindicalista, colaboraron estrechamente con la Convención... Obregón... Les entregó para que lo usaran como oficina central, la Iglesia de Santa Brígida, así como el edificio del colegio Josefino y la imprenta del periódico La Tribuna ... A Gerardo Murillo ... Conocido como el doctor Atl, le fue entregada una gran suma de dinero constitucionalista destinada a hacer repartida por la organización... Los líderes de la Casa del Obrero Mundial siguieron resistiéndose a los halagos de los constitucionalistas, aunque muchos artesanos sucumbieron a los cantos de las sirenas de la aventura y a la posibilidad de llenar el estómago y se unieron al ejército constitucionalista. La organización publicó una declaraciones en las que hacía el cargo de que la contienda había degenerado en una lucha política de ‘ambiciones bastardas’ (Rosendo Salazar y J. G. Escobedo, la pugna de la gleba, 1907-1922 México 1923, 84-89)”

Obregón había creado “en forma consciente la escasez de alimentos para poder reclutar gente hambrienta dispuesta a todo”, así Alberto Pani y el Dr. Atl, 

“pudieron inyectar considerable entusiasmo por la causa constitucionalista en las clases más pobres de la ciudad...en su trabajo tomaban diario contacto con miles de necesitados y casi siempre llevaban en las manos comida y dinero, Desde esta posición ideal, reclutaron más de nueve mil hombres para el ejército de Obregón, cuatro mil de los cuales tomaron las armas inmediatamente y los otros cinco mil fueron enviados a Veracruz a esperar la llegada de armas del extranjero...aun cuando pudieran clasificarse como carne de cañón, le dieron a Obregón el personal necesario para emprender la campaña hacia el Norte, pero sobre todo fueron el ancla del gobierno constitucionalista en el proletariado urbano”

Entonces Obregón llevó a cabo una doble misión, pues mientras reprimía a los obreros de la Casa que o le eran fieles a la Convención o se mantenían neutrales, como fue el caso del 18 de febrero, en donde “el gobierno militar detuvo a varios radicales por distribuir a los trabajadores circulares impresas en las que se les invitaba a unirse a la causa zapatista (El pueblo, 18 de febrero de 1915, 1:1, Salazar y Escobedo,99.)”
, por el otro lado halagaba a los que le habían jurado someterse.

Para Quirk el pacto entre Carranza y la Casa del Obrero Mundial tuvo poca importancia en la historia de la revolución, pues aparte de que Carranza “nunca cumplió con su parte del tratado, los sindicalistas militarizados resultaban ser malos soldados.”

Creada a mediados de 1912 por un pequeño grupo de trabajadores mexicanos y unos cuantos activistas extranjeros, la Casa del Obrero Mundial (COM) había sido concebida como un centro de reunión proletario, donde los trabajadores de una y otra actividades productivas comentaban sus respectivos problemas y, según esto, al hacerlo, consolidaban la conciencia de clase obrera. La COM enarboló la ideología del anarcosindicalismo, sustentada en la cual nacieron los primeros sindicatos mexicanos, en los pasillos de la casa de Matamoros 105, ciudad de México, primera sede de la COM.

El 1° de mayo de 1913 celebró la primera marcha obrera por las calles de la ciudad de México, en conmemoración de los “Mártires de Chicago de 1887”. Frente a su creciente activismo sindical y postura crítica, un año después, Victoriano Huerta la cerró. No fue mucho lo que permaneció clausurada, con la entrada de los carrancistas a mediados de agosto de 1914, reabrió sus puertas, entonces Obregón se puso en contacto con varios dirigentes de la COM, a la cual le entregó el Colegio Jesuita y las máquinas impresoras del periódico La Tribuna.

La COM seguía manteniendo su postura neutral ante el conflicto civil, porque así lo decidieron la mayoría de sus militantes, el cual para ellos se había convertido, en “una batalla política de ambiciones bastardas.” Obregón y Murillo crearon una artificial difícil situación económica, y valiéndose de ella  consiguieron su objetivo, entonces crearon la Junta Revolucionaria de Socorro, la cual, dirigida por el Dr. Atl y Alberto J. Pani, instaló varios puestos de ayuda, en los que entre el 6 y el 10 de febrero de 1915 fue repartida una considerable cantidad de dinero constitucionalista en sustitución de las “sábanas” villistas y sosteniendo que lo implantaban para “aliviar la aflictiva situación … de las clases menesterosa y trabajadora …”, por otro lado decretó un “subsidio extraordinario” de medio millón de pesos a las iglesias, comerciantes y empresarios de la ciudad. “En un espectacular gesto de hostilidad hacia Iglesia el 12 de febrero exigió públicamente el pago de quinientos mil pesos...La suma debería ser pagada en un plazo máximo de cinco días al ingeniero Alberto J. Pani o al Doctor Atl.”
 Por su parte, Murillo corrompía a un grupo de dirigentes de la COM entregándole aproximadamente 15 mil pesos para que los repartieran entre sus trabajadores.

El 8 de febrero, esa organización realizó una asamblea general para determinar su posición respecto de la situación nacional. Cuando ya se había redactado el documento que establecía que la Casa no respaldaría a “ninguna de las facciones que se disputan el poder”, Murillo protestó. Argumentó que la constitucionalista era la que garantizaba el bienestar del pueblo. Como no era miembro de la COM, su intervención provocó el desorden; mientras algunos estaban de acuerdo con él, la mayoría exigía que se retirara. Finalmente, como no pudo restablecerse el orden, no llegaron a ningún acuerdo. Dos días después, “un grupo de 67 dirigentes de la COM efectuaron una reunión secreta en la que resolvieron terminar con la política de neutralidad y adherirse al bando constitucionalista.”

Dicha minoría redactó un acta, en donde aseguraban que era necesario participar en la Revolución, porque de esa manera se “salvaría al pueblo de la Región Mexicana […] del hambre que [lo] amenaza”, particularmente al sector obrero. Dijeron que la COM se uniría a los constitucionalistas porque estaban convencidos que eran los que “más garantías de transformación social [otorgaban] al obrero”.

El 12 de febrero, Obregón comunicó por telégrafo dicho convenio a Carranza. Cinco días más tarde la comitiva de la Casa (integrada por Celestino Gasca, Rosendo Salazar, Salvador Gonzalo García, Juan Tudó, Rodolfo Aguirre, Roberto Valdés, Rafael Quintero y Carlos M. Rincón) y Rafael Zubarán Capmany, Secretario de Gobernación carrancista, suscribieron un pacto, en el cual se establecieron las bases de la alianza entre la fracción minoritaria de la COM y la facción carrancista.

No existe una cifra sobre el número exacto de obreros que integraron las milicias de la Casa, pero todas las fuentes coinciden en que fueron aproximadamente entre 4 y 7 mil, aparte el Grupo Sanitario Ácrata, compuesto por obreras, destinado a atender a los heridos.

Conforme iban siendo alistados, los trabajadores salían – con sus esposas e hijos – en tren rumbo a Orizaba, Ver., donde la COM instalaría su cuartel de operaciones, y donde se encontraban los asesores norteamericanos que los capacitaron. En Orizaba se reunieron aproximadamente 8 mil personas.

De acuerdo con Mason Hart, durante el invierno de 1915, entre 7 000 y 10 000 obreros (9 000 según las estimaciones de Obregón Salido) 

“salían del centro de entrenamiento militar constitucionalista de Orizaba…El papel de los estadounidenses en el entrenamiento del nuevo ejército constitucionalista no es bien conocido, pero se ha atribuido a asesores y soldados extranjeros el haber granjeado su margen de victoria a los constitucionalistas. Las fuerzas de estos últimos habían sido reequipadas con las armas de Veracruz y los ‘consultores’ estadounidenses de la Federación Americana del Trabajo como Jonh C. Murray, agente del gobierno de Estados Unidos, que figuraba ser un reportero, vivían en el campamento y mantenían contacto diario con la dirigencia de la Casa.”

Los resultados de esta “alianza” no pudieron ser otros, pues aunque apenas a finales del verano de 1915, la Casa estableció su sede en el antiguo lujoso salón de la ciudad de México, la Casa de los Azulejos, “los trabajadores se congregaban allí para los mítines de protesta y las arengas revolucionarias que denunciaban la ‘traición’ de que habían sido objeto por parte del gobierno constitucionalista.”

El líder del sindicato de electricistas, Ernesto Velasco, amenazado de muerte por sus captores militares “que mantenían una pistola apuntada a su cabeza, les mostró cómo restablecer el servicio eléctrico de la ciudad. El gobierno declaró a la Casa subversiva y fuera de la ley. Las tropas se hicieron con las oficinas y arsenales de la Casa. Obregón Salido, que se sirvió de sus hombres y mujeres en contra de Villa, denegó la ayuda que le reclamaban los líderes de los obreros urbanos en contra de Carranza y en vez (Sic) sugirió que la Casa se desbandara.”

Frente a la escalada de precios y a la galopante depreciación del papel moneda carrancista, muchas de las organizaciones de la Casa comenzaron a declarar huelgas, en demanda, fundamentalmente, de aumento salarial. A lo largo de los últimos meses de 1915 esta situación se generalizó.

Carranza en su discurso del 3 de febrero de 1916 declaró que consideraba injustificada la existencia de las organizaciones obreras, porque “El gobierno emanado de la revolución ha estimado al obrero y le ha prestado todo su apoyo en sus demandas justas; pero entre ese elemento del trabajo llamado a la prosperidad, se han introducido, deslizándose a manera de serpiente venenosa, algunos arteros y ruines agitadores que, indignos de todo miramiento, introducen la cizaña bajo el falaz pretexto de trabajar por el mejoramiento obrero y fomentan huelgas disolviendo la unidad del trabajo y perjudicando la consolidación del orden.”

Por lo anterior, se comprende que, cuando en noviembre de 1915 los ferrocarrileros de Veracruz se declararon en huelga, Carranza haya respondido con un decreto por el cual Obregón los incorporó al Ejército, sometiéndolos así a las reglas militares. Un mes después fueron reprimidos los movimientos de los electricistas de Guadalajara y el de los mineros de El Oro, en el Estado de México.

Para principios de 1916, la situación había llegado a un nivel intolerable para el gobierno “constitucionalista”, por lo que Carranza emprendió la ofensiva final, que culminó seis meses más tarde con la represión de la huelga general del Distrito Federal, una de cuyas demandas era el pago de salarios en oro, y con la supresión de la COM.

El 13 de enero Carranza decretó la disolución de los Batallones Rojos, a cuyos miembros, soldados y oficiales, que hubieran participado en la guerra se les entregarían “dos meses de haberes”. Seis días más tarde, el General Pablo González escribió en su Manifiesto “…a los obreros del Distrito Federal, que la COM…a través de sus “agitadores de oficio, que por lo general no son trabajadores ni mexicanos” y no tenía derecho a mantener a “la clase trabajadora en una exaltación perpetua y en una constante agitación”. Finalmente, agregó que si la Revolución había “combatido la ‘tiranía capitalista’, no iba a permitir la ‘tiranía proletaria’ a la que pretenden llegar los obreros, “especialmente los de la [COM], que no satisfecha con las concesiones recibidas y los beneficios conquistados, multiplican y exageran sus demandas…”

Esa declaración fue el preludio de los acontecimientos ocurridos días después. A finales de enero, por órdenes de Carranza fueron detenidos los delegados de la COM en varios estados y clausuradas algunas de sus filiales. El 4 de febrero de 1916, el General González encabezó a los soldados que desalojaron a los obreros del Palacio de los Azulejos, sede de la COM, en la ciudad de México, donde se efectuaron más aprehensiones de dirigentes. Además, como otra de las medidas represivas, también fueron clausurados sus periódicos Ariete y Acción.

Carranza disolvió los Batallones "Rojos". Al llamar la Casa del Obrero Mundial a huelga general en el D. F., los reprimió, decretando pena de muerte para todo obrero que agitara a favor de la huelga, y hasta a quienes habiendo asistido a la asamblea, no informáranlo que la policía les requiriera. Por si no bastara la represión ejercida, se considera que “Carranza desarmó a campesinos y obreros promulgando los artículos 27 y 123 para hacerles creer que sus demandas habían triunfado, mientras mataba a traición a Zapata y acorralaba a Villa.”
 

Hacia febrero de 1916, era claro que para los “constitucionalistas”, principalmente para Carranza, el sector obrero era necesario, pero bajo control absoluto del Estado. Durante los próximos años, Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles empeñaron sus esfuerzos en tal objetivo. Por ello, desde el primer momento apoyaron a los líderes obreros de la fracción “reformista”, sindicalismo de acción múltiple, quienes, cuando en 1918 emprenden su organización, quedan bien ubicados en la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM), fundada en la primera semana de mayo del citado año y le dio “al sindicato y a su líder, Luis N. Morones, papel gerencial parcial”
. Por esa razón es perfectamente correcto asegurar que la CROM “fue patrocinada por el gobierno”
 para impedir la organización independiente de los trabajadores.

La visión de Obregón es exactamente inversa, pues refiere que “Para entonces, se había producido en la capital una corriente de simpatía hacia el Constitucionalismo en las clases populares y en general entre todos los elementos conscientes”
, y que si hubiera tenido armas suficientes, “habríamos podido armar más de veinticinco mil hombres...pero carecíamos de armamento para nuevos contingentes”, no obstante reconoce, coincidiendo con las cifras y el planteamiento hecho por Mason Hart, “nuestras filas se aumentaron con cuatro mil hombres, que pudimos armar...y un contingente de más de cinco mil hombres desarmados; la mayor parte pertenecientes a los gremios obreros sindicados en “La Casa del Obrero Mundial”, que fue remitido a Veracruz, para esperar allí ser armados, cuando llegara a aquel puerto el armamento pedido por la Primera Jefatura a los Estados Unidos (sic)”

El 22 de febrero, Obregón, como ya había sido insinuado en una declaración pública anterior, decretó un tributo a todas las empresas del “Estado del Valle de México”, estableciendo que el tributo “debía calcularse en dólares, no en pesos. Obregón no tenía necesidad de moneda carrancistas pues su gobierno podía imprimir toda la que le hiciera falta.”

La colonia extranjera de la ciudad de México organizó un comité internacional de ayuda a fines de febrero e hizo arreglos para comprar alimentos en Pachuca, San Juan del Río y Apam. “El 1º de marzo un miembro del comité fue a ver al general Obregón para ver si era posible usar los servicios ferroviarios de los constitucionalistas con el fin de transportar esos alimentos a la capital. El general Obregón rechazó con desprecio aquella instancia ...Carranza, también rechazó el donativo”
, por la razón de que los objetivos que perseguía la hambruna inducida, eran otros. 

Era obvio que Obregón había provocado deliberadamente la crisis, “sacando alimentos de la ciudad a fín de obligar al pueblo hambriento, a darse alta en su ejército”

Villa expone que al llevarse a cabo las medidas de Venustiano Carranza y Álvaro Obregón para “aniquilar aquella ciudad de México”, que ellos consideraban hostil “buscaban la destrucción de aquel comercio, y que en vez de ayudar a los moradores para que se aliviaran en sus grandes necesidades, secretamente los ponían en el camino del hambre...Sucedió también que míster Bryan y míster Wilson, sabedores de lo que allí pasaba, mandaron notas diplomáticas a Carranza y a Obregón...que si se sentían bastantes para protegerla y alimentarla, que la conservaran, y que si no, no.

Obregón rebasó los límites de su desenfreno al grado de que el mismo Wilson requirió a Carranza para que aquel abandonara la ciudad de México, a la cual además, Wilson la concebía como de muy poco valor estratégico en esos momentos, y la ingeniería de la Guerra, diseñada por los asesores norteamericanos instalados en Veracruz, establecía dirigirse al encuentro de Villa, a lo que se sumaba el descontento que privaba entre los extranjeros por los excesos carrancistas. La carta que le envía Wilson a Carranza, de fecha 11 de marzo de 1914, tenía por objeto “Advertir a usted de estos problemas es un acto amistoso, no de hostilidad, y nunca sería demasiado seria nuestra advertencia. Hablar menos claramente o con menos seriedad, sería ocultar a usted un riesgo terrible que ninguna persona que sienta amor por México desearía correr.” La respuesta de Carranza no pudo ser en otros términos y “... En las primeras horas del 11 de marzo, el último tren militar partió de la capital.”

Para Amaya el 3 de marzo, en que se ordenó la aprehensión de comerciantes, provocó que Wilson explotara “Carranza se indignó ante los términos poco diplomáticos en que estaba concebido el mensaje del mandatario norteamericano, pero ordenó al Jefe del Ejército de Operaciones que evacuara la ciudad de México, que a fin de cuentas carecía de verdadero valor estratégico”

Barragán indica que “La susodicha nota dio lugar a un serio incidente entre el señor Carranza y Mª. John R. Silliman, que a no ser….por las consideraciones que de antaño le guardaba don Venustiano desde la época en que éste ocupaba el Gobierno de Coahuila, en cuyo Estado desempañaba Silliman, el cargo de vicecónsul de su País, habría ocurrido un rompimiento de fatales consecuencias… naturalmente para la Revolución Constitucionalista (sic).” No obstante su disgusto, Carranza, dirigiéndose al Licenciado Urueta, le dijo: “No de usted ninguna respuesta a esa nota…girando instrucciones al General Obregón de evacuar la Capital de la República”
, demostrando nuevamente que ninguna soberanía poseía frente al poder del Norte. 

Para Obregón esa medida no era la más afortunada, pues si bien Villa amenazaba con controlar todo el Norte de la República, “avanzar al Norte y abandonar la ciudad de México” era exponerse demasiado, pues “no contábamos con suficientes pertrechos en la que tendrían que librarse grandes batallas contra un enemigo poderoso en contingentes y elementos de guerra. Había que esperar a que se concluyeran las reparaciones a la vía entre Pachuca y Ometusco...estableciendo nuestra vía de comunicación con Veracruz por Tula y Pachuca, hasta conectar en Ometusco con el ferrocarril Mexicano”
, pero las contundentes órdenes norteamericanas no permitían especulación alguna, teniéndose que adecuar Obregón a la realidad que le imponía el gobierno de Norteamérica. 

“Así las cosas, una nota del Gobierno de los Estados Unidos...vino a determinar la evacuación de la capital...Como el comandante del Ejército de Operaciones objetara la orden de abandonar la Ciudad de México, alegando estar incapacitado para emprender el avance hacia el Norte, el señor Carranza le ordenó terminantemente que si no podía marchar al Norte...de todas maneras evacuara la Capital”

Juan Barragán nos hace un dramático relato, que confirma los excesos obregonistas y la sumisión al injerencismo norteamericano para poner a salvo sus intereses:

“A cada momento se recibían en Veracruz notas de protesta del Gobierno de los Estados Unidos, que poco a poco fueron subiendo de tono, ora por el subsidio de guerra contra los extranjeros, ora por la actitud hacia el clero…ora por la repulsa del primer Jefe para admitir el envío de convoyes con víveres…‘El Gobierno de los Estados Unidos ha visto con creciente interés las noticias de los actos del General Obregón para con los residentes de la Ciudad de México. Este Gobierno cree que ellos tienden a incitar al populacho a cometer atentados…Este Gobierno está particularmente impresionado con las insinuaciones del General Obregón, de que rehusará a proteger no solamente a mexicanos, sino a extranjero, en caso de violencia…El Gobierno de los Estados Unidos cree que una deplorable situación ha sido creada voluntariamente por los líderes constitucionalistas a fin de conseguir la sumisión del populacho a sus increíbles demandas…y al mismo tiempo usa medios para impedir que la Ciudad se surta de alimentos, crea una situación que es imposible para los Estados Unidos contemplar con paciencia por mas tiempo…desea que el General Carranza y el general Obregón sepan lo que…en caso que los americanos sufran por la conducta de las fuerzas constitucionalistas…hará personalmente responsables al General Carranza y al General Obregón…tomará las medidas conducentes para traer a cuentas a los…responsables”
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